
JESUCRISTO, DON DEL PADRE A LA HUMANIDAD. 
PERSPECTIVA DEL CUARTO EVANGELIO 

DOMINGO MUÑOZ LEÓN 

Tanto amó Dios al mundo 
que le dio a su Hijo Unigénito 

OlÍ'tw, j<XP ~j(Í1tr¡crEv o SEO, 'tOV xócr¡J.OV, 

wcrn 'tOV UtOV 'tOV fl.OVOjEVij E3wXEV 

On 3, 16a) 

El Evangelio de San Juan es, como todo Evangelio, una presentación 
de la persona de Jesús. En el Prólogo (1, 1-18) nos ofrece una síntesis ini­
cial que va a dominar toda la visión de Jesucristo en el resto del Evangelio. 
Jesucristo es el Verbo creador, luz y vida de los hombres, que se ha encar­
nado y habitó en medio de nosotros (1, 14). El cuerpo del evangelio está 
dividido en dos grandes partes. En la primera (1, 19-12, 50) el evangelista 
nos presenta la persona de Jesús en su ministerio público mediante signos, 
encuentros y discursos. Es el llamado Libro de los Signos. Predomina la 
oferta de la vida. En la segunda parte (c. 13-21), encontramos el relato de 
la despedida de Jesús, su oración al Padre, la Pasión y Resurrección. Es el 
Libro de la Gloria. Es la revelación del amor de Jesucristo que se entrega 
hasta el extremo. 

Ya esta sola presentación de la estructura del evangelio lleva consigo 
la idea de Jesucristo como don del Padre para la humanidad. Pero hay un 
lugar en el evangelio en que esta dimensión ha sido puesta de relieve por 
el evangelista con una fuerza extraordinaria. Es la síntesis del misterio re­
dentor que encontramos en el c. 3. En ella nos vamos a centrar para el 
desarrollo de nuestro tema. Veremos que las ideas del evangelista se en­
cuentran también resumidas en otro escrito atribuido también a San Juan, 
la Primera Carta. También la teología de Pablo nos ofrece desarrollos para­
lelos. 
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1. El Diálogo con Nicodemo como síntesis del misterio redentor: Proclama­
ción del amor de Dios en el don del Hijo (3, 1-21) 

El capítulo tercero del Evangelio se abre con el llamado «Diálogo 
con Nicodemo» (3, 1-21). Es un encuentro en que se expone la síntesis de 
lo que significa ser cristiano. La sección tiene dos partes. En primer lugar 
está el diálogo (3, 1-12). En él se afirma la necesidad de nacer de nuevo 
para entrar en el Reino de Dios (3, 3. 5). Ese nacimiento se especifica co­
mo una generación por el agua y el Espíritu, es decir, como un nacimiento 
por la fuerza vital del Espíritu de Dios que se recibe y actúa en el sacra­
mento del Bautlsmo l. 

La segunda parte de la sección (3, 13-21) es un monólogo con la ex­
posición del misterio redentor. Jesús, el revelador que viene del cielo, ex­
plica la naturaleza y la razón última del nacimiento por el agua y por el 
espíritu. Ese nacimiento es fruto del descenso del Hijo del hombre, es de­
cir, de la Encarnación (3, 13) Y de su elevación en Cruz (3, 14). La fe en 
ese misterio redentor es la salvación (<<para que todo el que crea tenga por 
él vida eterna»: 3, 15). Todo ello se debe al inmenso amor de Dios que 
ha dado al mundo a su Hijo para salvarlo (3, 16). El don del Hijo es su 
envío al mundo (3, 17. Veamos el núcleo de esta sección. 

Bajó del cielo (3, 13) 

La aseveración «En verdad, en verdad os digo» de 3, 11 da a toda 
esta sección el tono de declaración del Revelador. Como un punto de par­
tida se afirma el descenso del Hijo del hombre: 

«Nadie ha subido al cielo 
sino el que bajó del cielo, 
el Hijo del hombre» (3, 13). 

xexi ou3d~ .xvex~i~r¡XEV El, 'tov oupexvov 

El 1lT¡ Ó EX 'tOÜ oupexvoü xex'tex~cX" 

Ó uro, 'tOÜ .xvOpW1tOU 

1. La autenticidad de la mención del agua en 3, 5 es indiscutible. La atribución 
de esta mención a la redacción eclesial (Bultmann) o al último de los estadios de 
la composición (Boismard) es para nosotros secundaria. En cualquier caso, incluso 
con sola la mención original del nacimiento por el Espíritu Santo, unida a la idea 
de entrar en el Reino de Dios, tendríamos asegurada la dimensión sacramental (alu­
sión al Bautismo). Por lo demás, toda la estructura del logion pide este sentido. 
Véase G. R. BEASLEY-MuRRAY, John 3, 3. 5: Baptism, Spirit and the Kingdom, Exp­
Tim 97 (1986) 167-170. 
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La declaración afirma que el único Revelador es el que ha bajado del 
cielo. Quizá hay una velada contraposición con Moisés del que algunas tra­
diciones judías afirmaban que había subido al cielo. 

El que ha bajado del cielo es el Hijo del hombre. Es decir, es el Ver­
bo encarnado (1, 14), el puente de comunicación entre cielo y tierra (d. 
1, 51). La adición «que está en el cielo» (presente en muchos manuscritos 
y versiones)2 quiere indicar la comunicación entre el Padre y el Hijo. 

El signo de salvación, levantado en alto (3, 14-15) 

Tras la afirmación de la Encarnación, el evangelista va derecho al 
misterio redentor que ha consistido en la cruz-resurrección: 

«y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, 
así tiene que ser levantado el Hijo del hombre" (3, 14). 

XIXl xIX9w~ Mwüai¡~ ücJ¡w<JtV 'tOV oq1LV EV <ti lp'Í¡fL<P, 
oü'tWC; ÚcJ¡W91jvIXI otI 'tOV U!OV 'tou o:v9pw1tou 

La referencia a la serpiente levantada en alto 3 para curar a los israe­
litas mordidos de las serpientes sirve al evangelista para exponer la fuerza 
salvadora de la muerte de Cristo y a la vez para indicar el camino de la 
fe como acceso a la salvación. En efecto, el evangelista conoce sin duda al­
guna los desarrollos del libro de la Sabiduría 4 y de las tradiciones targú­
micas 5 sobre la forma con que los israelitas eran curados. 

2. Cf. D. A. BLACK, The text 01 John 3, 13, GraceTheolJourn 6 (1985) 49-66. 
El autor cree que la expresión «Que está en el cielo» es auténtica y está conforme 
con la afirmación joánica de la omnipresencia del Hijo del hombre, aún caminando 
por la tierra. 

3. H. MANESCHG, Die Erzdhlung von de ehernen Schlange (Num 21, 4-9) in der 
Auslegung der frühen jüdischen Literatur, Frankfurt a. M.-Bern 1981. 

4. El Libro de la Sabiduría (16, 7. 11. 12), para evitar que sus lectores interpreta­
ran el episodio de la serpiente como algo mágico, ha atribuido la fuerza curativa 
a la Palabra de Dios. 

5. El TP Jr l- en Num 21, 8b nos da la siguiente traducción: «El que contemple 
(la serpiente) ... y su corazón esté derecho al nombre del Memrá de YY., vivirá». 
Jr l repite la misma fórmula en Num 21, 9. El cuarto evangelio, pues, en esta refe­
rencia a la fe salvadora al contemplar al Hijo de Dios, parece estar aplicando la 
fórmula que el TP aplicaba al corazón dirigido al nombre del Memrá de YY. La 
correspondencia es más exacta todavía en 3, 18 en que se habla de «creer en el 
Nombre ... » del Hijo único de Dios. 
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Por ello añade: 

«Para que todo el que crea 
tenga por él vida eterna» (3, 15). 

rvlX 1ta~ Ó 1ttanÚW\I E\I lXo't0 

EX'!! ~wT¡\I 1X1w\lw\I 

El signo que cura a la humanidad es, para el evangelista, Cristo le­
vantado en alto 6. El signo e instrumento de salvación es el Hijo. Ha sido 
dado por el inmenso amor del Padre, como en el desierto había dado a 
los israelitas el signo de salvación. A continuación lo expone con más de­
tención. 

La proclamación del amor de Dios (3, 16a) 

El evangelista se remonta en este momento hacia la raíz última de 
todo el misterio redentor. Es el amor del Padre que ha dado al mundo a 
su Hijo Unigénito. 

«Porque tanto amó Dios al mundo 
que dio a su Hijo único (3, 16a) 

O¡hw~ yap 7¡y<X1tr¡a&\I Ó 9&0~ 'tO\l xóafLo\l, 

wan 'tov \110\1 'tO\l fLO\lO¡&\lij tOWX&\I 

La proposlclOn se presenta con la marca de una conjunclOn causal 
(porque: ycXp). Esto indica que estamos ante la razón suprema del descenso 
y elevación del Hijo del hombre, portador de la salvación. 

El conjunto de la frase está determinado por la palabra «tánto,> 
(oiÍ'tw~) que da a toda la frase el tono de exclamación, admiración y ponde­
ración. Al tratarse de un término con expresión de cantidad (magnitud), 
afecta al verbo «amó» indicando la inmensidad del amor divino. A la vez, 
por ser el antecedente de una oración consecutiva, indica el principio del 
que se seguirá la consecuencia en la oración correspondiente (dio a su Hijo 
unigénito). El amor de Dios es así el principio de donde brota el don del 
Hijo. 

6. H. VAN DEN BUSSCHE, L'élévation du Fils de l'homme (Jean 3, 11·21), Bi­
ViChr 35 (1960) 16-25. 
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El verbo de la oraClOn principal es amó (~y&;1tr¡Q"tv), el sujeto, Dios 
(ó 9to~) y el término-complemento, mundo (XóQ"!lov), La oración proclama 
abiertamente el amor inmenso de Dios al mundo. 

El término «theos» evidentemente se refiere a Dios Padre. El evange­
lista utiliza ambos términos (ó 1tot'ti¡p y 9to~) intercambiándolos continua­
mente en su evangelio, v. gr. en el Prólogo 7. El Padre, Dios Amor 8, es 
pues el origen de todo el misterio redentor. 

El aoristo nos remite a un acto puntual. Por el contexto (3, 17) sabe­
mos que ese acto de amor ha consistido en la Encarnación o envío del Hi­
jo, es decir, en el «don» del Hijo. Lo decisivo es que el verbo «amó» nos 
introduce en la vida del Padre como un Dios Amor que se despliega en 
la Redención 9. 

El término-complemento es el mundo, es decir, la humanidad, como 
aparece más adelante en este mismo capítulo (3, 19) 10. 

El "don» del Unigénito como efecto del amor de Dios (3, 16b) 

La consecuencia del inmenso amor de Dios, se expresa en la proposi­
ción «Que le dio a su Hijo unigénito». La partícula «que» (wQ"'tt) 11 indica 

7. Remitimos al estudio fundamental de K. RAHNER, Theós en el Nuevo Testa­
mento en Escritos de Teología, Madrid, Taurus 1961, vol l, 93-167. 

8. M. A. FERRANDO, Dios Padre en el Evangelio según San Juan, Anales de la 
Facultad de Teología (Chile) 47 (1996) 1-179. 

9. L. SCHOTTROFF, Der Glaubende und die feindliche Welt, Beobachtungen zum 
gnostischen Dualismus und seiner Bedeutung für Paulus und das Johannesevangelium, 
(Wissenschaftliche Monographien zum Alten und Neuen Testament 37) Neukirche­
ner Verlag, Neukirchen-Vluyn 1970, que defiende el dualismo Dios-mundo como 
irreductibles Quan sería un gnóstico) no acierta a explicar cómo puede compaginar­
se esta expresión con el conjunto del evangelio. Evidentemente todo parte de haber 
puesto como premisa una explicación errónea del dualismo joánico. Véase nuestro 
trabajo sobre el «Verbo y la Gloria». 

10. Sobre el concepto de mundo, puede verse G. SEGALLA, La preghiera di Ge­
su al Padre (Giov 17). Un addio missionario, Brescia, 1983, p. 77. Véase también A. 
GARCÍA-MORENO, El Cuarto Evangelio. Aspectos teológicos, Pamplona, 1996, p. 
69-86. El autor titula la sección «Tanto amó Dios al mundo». En realidad no se 
trata de una exposición de Jn 3, 16 sino del concepto de mundo en Juan. 

11. E. A. ABBOTT, Johannine Grammar, Londres 1906, p. 172 advierte que la 
conjunción h6ste que aparece frecuentemente en Marcos y Mateo y cuatro veces 
en Lucas, ocurre en Juan únicamente aquí y con esta única construcción «<Tanto ... 
que) destaca que wo .. tó nunca ocurre en oración post-inicial con indicativo, excepto 
en nuestro caso de Jn 3, 16. Por otra parte, este empleo joánico es común en los 
mejores autores clásicos. La conclusión que a continuación saca Abbott de que el 
escritor no consideraba esta frase como Palabra del Señor sino como una explica­
ción del mismo autor, no afecta al propósito del presente artÍculo. 
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que estamos ante el efecto del acto de amor de Dios-Padre expresado en 
la oración anterior, es decir, en el antecedente de la oración consecutiva. 
El sujeto es el mismo, es decir, Dios, el predicado-beneficiario es asimismo 
el mundo (la humanidad). El verbo es «dio» y el complemento directo «su 
Hijo unigénito». Veamos cada uno de los dos últimos términos: 

- El verbo «dio» 12 (tOWXEV) (en aoristo como «amó») expresa un 
hecho puntual. También aquí sabemos que este don consiste en el envío 
del Hijo (véase 3, 17 del que en seguida hablaremos). El término «dio» es 
muy amplio. La primera referencia es sin duda a la encarnación-envío (o 
descenso del Hijo del hombre) (3, 13). Pero el mismo contexto (3, 14) ha­
bla de la elevación y, en consecuencia, podemos y debemos hablar también 
de un «don» que abarca hasta la entrega en la Cruz 13 (cf. Jn 10, 18; 14, 
31 Y Rom 8, 31ss). 

- El complemento-término, es decir, lo que el Padre da a la huma­
nidad, es su Hijo unigénito ("tov \)[0'01 "tOV fLOVOjEvTj). Evidentemente la frase 
implica una dimensión trinitaria intradivina 14 connotando la preexistencia 
del Hijo, doctrina que se contiene en otros muchos pasajes del evangelio. 
El Hijo es llamado «Unigénito» . Esta denominación debe afectar en primer 
lugar a la condición del Hijo en su Encarnación 15. Pero indirectamente y 
reductive afecta a la dimensión trinitaria intradivina 16. En efecto, el uso 

12. El verbo «dar» tiene un uso muy amplio en Juan. Unas veces se habla de 
«don» del Padre al Hijo; otras del «don» de Cristo a los hombres. Véase el articulo 
de G. MORUJAo, Exemplos de desenvolvimento deráxico no IV Evangelho em torno 
dos dons de Jesus, III Simposio Biblico Español, Valencia-Lisboa, 1991, 385-394. Este 
múltiple empleo del verbo «dar» es importante pero cae fuera del propósito del 
presente articulo. En efecto, la idea de Cristo como don del Padre a la humanidad 
aparece solamente en nuestro texto de 3, 16 Y en otros dos textos, a saber, en 4, 
10 (diálogo con la Samaritana) y 6, 32 con la terminologia del pan del cielo. De 
estos textos nos ocuparemos al final del articulo. 

13. F. M. BRAUN, Jean le théologien, Il, Paris, 1964, pago 179s, comentando el 
término «Monogenés» de Juan (3, 16) se expresa asi: «Or ce Fils est l'Unique, le 
monogenes. La correspondance avec Gen XXII, 2: «Prends ton fils ton unique 
(yehidka), que tu chéris, et va-t ' en au pays de Moryya, et la tu l-offriras en holo­
causte» et avec Gen XXII, 12: «Tu ne m'as pas refusé ton fils, ton unique», est a 
la fois dan s le fait qu'un fils chéri est livré a la mort par son pere, et que ce fils 
est son unique». 

14. Véase nuestro articulo La Trinidad inmanente e interpretación del NT Pree­
xistencia y encarnación del Verbo (Jn 1, 1. 14) según J A. T Robinson, Estudios Bibli­
cos 54, 1996, 195-223. 

15. Véase 1. DE LA POTTERIE, La verité dans Saint Jean, Roma, 1977, 178-19l. 
16. La dimensión trinitaria intradivina del envio del Hijo es doctrina común de 

la interpretación patdstica. Como ejemplo puede verse Ireneo, Adv. Haer. 4, 6, 3, 
SC 100, 442. El Santo entiende la venida del Hijo como la Encarnación. 
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de «Unigénito» aparece dos veces en el Diálogo con Nicodemo (en nuestro 
texto y en 3, 18) Y otras dos veces en el Prólogo (en 1, 14. 18). Ahora 
bien, en el último verso del Prólogo se afirma que el Unigénito está en 
el seno del Padre con una inclusión evidente al 1, 1 «<Junto a Dios»: 1tpo,; 
'tOV 6tóv). 

Jesucristo es pues el don del Padre a la humanidad, un don inmenso, 
un don que procede del inconmensurable amor del Padre. 

La finalidad del don del Unigénito (3, 16c) 

La tercera parte del versículo 3, 16 dice así: 

para que todo el que crea en él no perezca, 
sino que tenga vida eterna» (3, 16c) 

LVOt 1ta~ Ó mcr't&úwv &l~ Otll'tov fI.~ li1tÓA7j'tOtl 

lin' EXn ~w~v OtLWVWV 

La expresión es una reiteración de lo expresado en 3, 15 con algunos 
matices nuevos que en seguida explicaremos. 

- La oración comienza con una partÍcula final (tva). Así pues, esta­
mos ante la finalidad que Dios ha tenido presente al dar a su Hijo a la 
humanidad. 

- La proposición final tiene como sujeto una oraClon completiva: 
«Todo el que crea en Él» (1tá.; Ó 1tLO''ttúwv ti.; alhov). Es la condición y el 
medio o vehículo. Indica el beneficiario de la salvación. La formulación tie­
ne la marca «Todo el que» y con ella se expresa la universalidad de la ofer­
ta de la salvación 17 y de la redención. La condición-vehículo es la fe en 
el Hijo. La conexión entre fe y salvación es muy frecuente en Juan y pro­
bablemente es una de las fórmulas que preexistÍan en la Escuela de Juan 
(cf. 3, 36) 18. El evangelista explica a lo largo de su evangelio en qué con­
siste la fe en el Hijo: «venir al Hijo» (6, 35); «seguir al Hijo» (8, 12); etc. 

17. R. SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan, 1, Herder, 1980, p. 462 
indica que el evangelista incorpora aquí la idea del v. 15, es decir, la concesión de 
la vida eterna a los creyentes: «la posesión de la 'vida eterna' es precisamente tan 
importante e imprescindible, porque preserva de la 'perdición'». 

18. El conjunto de la frase «El que cree tiene vida eterna» nos parece una fór­
mula preexistente en la Escuela de Juan, cf. 6, 47. Remitimos al desarrollo en nues­
tra obra Palabras de Revelación (en preparación). 
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- El verbo de la oración final es doble «No perezca sino que tenga 
vida eterna». La primera parte indica el término negativo del que Dios li­
brará al que cree. Ese término es la perdición. La segunda parte expresa 
el término positivo que Dios otorga al que cree, es decir, la posesión de 
la vida eterna. 

El envío del Hijo como especificación del don. Reiteración de la finali­
dad (3, 17) 

En una nueva estrofa, estrechamente ligada a la anterior mediante 
una partícula causal explicativa, el evangelista pone en labios de Jesús las 
siguientes palabras: 

«Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por él» (3, 17). 

ou ¡dtp &:1tt(TmA_II ó 9_0, 't01l uloll d, 't01l XÓO"(J.OII 

tllot Xp(lI"Q 't01l XÓO"(J.OII, 

&:U' tllot O"w9tj Ó XÓO"(J.o, 0\' otu'toi) 

La partícula «pues» (gar) tiene un alcance de aclaración. Es como una 
ampliación del pensamiento del verso anterior. Los términos de la oración 
son los mismos. Sujeto: Dios; verbo: envió; complemento directo: su Hijo; 
beneficiario del envío es el mundo. La finalidad es la salvación. 

Sin embargo, nuestro verso no es una tautología. El verbo «envió» 
aclara el hecho que se expresaba en la frase «tanto amó Dios al mundo que 
le dio a su Hijo» 19. El envío del Hijo aparece como el acto supremo del 
amor de Dios y como contenido del don. Este envío es sin duda la Encar­
nación, como en seguida veremos. 

El aoristo «envió» indica un acto puntual que se despliega desde la 
Encarnación a la Cruz. 

19. R. E. BROWN, 7he Cospel According to John ¡-XII, New York, 1966, p. 147 
advierte que el v. 16 no solamente está en referencia con los vv. 14-15 sino que 
camina hacia el v. 17. El v. 16 nos habla del propósito del Padre al dar su Hijo 
en la Encarnación y muerte. Según Brown, el v. 17 entraría ya en el terreno teoló­
gico de la escatología realizada. La expresión «juzgar el mundo» no nos parece en 
este caso portadora de esta idea que ciertamente aparece a partir del 3, 18 (sea o 
no apropiada la expresión «escatología realizada»). 
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La finalidad se expresa también en una formulación «<no ... sino ... ») 
semejante a 3, 16b. Pero ofrece matices nuevos y preciosos. En primer lu­
gar se excluye la finalidad de «condenar» al mundo. Dios-amor no puede 
tener como finalidad un propósito negativo. La condenación, cuando se dé, 
será por contrariar al propósito de Dios. Así se indica enseguida en 3, 
18-21. La finalidad es la salvación del mundo. En la expresión «el mundo 
sea salvo por Él», el verbo es una especie de pasivo divino. Con la expre­
S10n «por Él» el evangelista presenta a Cristo como medio, instrumento, 
camino y mediador de la salvación. 

El envío del Hijo en la Primera Carta de Juan 

La enseñanza del evangelio sobre Cristo, don del amor del Padre 20, 
hecho realidad en el envío del Hijo, aparece también en un lugar clave de 
la ¡a Carta de San Juan21, precisamente como una aclaración de la expre­
sión «Dios es Amor» (1 Jn 4, 8). Estamos por consiguiente ante la misma 
estructura profunda. El amor de Dios se manifiesta en el envío del Hijo. 
Merece la pena transcribir el texto y comentarlo: 

«En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: 
en que Dios envió al mundo a su Hijo único 
para que vivamos por medio de él (4, 9). 
En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo 
como propiciación por nuestros pecados» (4, 10). 

En 1 Jn 4, 9 el desarrollo comienza con una proposición deictiva: 
«En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene». La frase está relaciona­
da con la definición de Dios de 4, 8 (<<Dios es Amor»)22. Los beneficia­
rios en este caso son los lectores que representan sin duda a la humanidad 
como aparece en la frase siguiente en que se habla del mundo. 

20. Esta idea la hemos querido expresar en la obra El don de Dios Amor. Cristo, 
luz del mundo y pan de vida, en San Juan, Madrid, 1993. 

21. Los problemas principales de la investigación sobre la 1 a Carta y su relación 
con el evangelio de San Juan han sido recogidos por H .-J. KLAUCK, Die Johannes­
briefe, Darmstadt, 1991. Véase especialmente la sección de pgs. 88-109. 

22. La idea es destacada fuertemente en el comentario de W. THÜSING, Las 
Cartas de San Juan, Herder, 1973, p. 156-161. 
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La formulación «Dios envió al mundo a su Hijo único» es exacta­
mente equivalente a la que hemos visto en Jn 3, 16-17. Sujeto: Dios; verbo: 
envió; complemento directo: a su Hijo único; complemento de destino: al 
mundo. Es importante además el apelativo de «Único» (monogenés) que 
coincide con el de Jn 3, 16. 18. La procedencia de la misma mano o de 
la misma escuela es innegable. 

La finalidad «Para que vivamos por medio de él» coincide con Jn 3, 
17 «Para que el mundo sea salvo por él». En la Carta la salvación se expre­
sa con el término «vida» 23. 

En 1 Jn 4, 10 encontramos una reiteración muy del gusto del evange­
lista y del autor de la primera carta. Comienza de nuevo con una deictiva 
«En esto consiste el amon>. Es una frase evidentemente elíptica. Se refiere 
sin duda al amor de Dios. El contenido se expresa en una proposición 
«No ... sino ... ». La primera parte «No en que nosotros hayamos amado a 
Dios» excluye la precedencia del hombre en el designio salvador. Dios no 
nos ha salvado por méritos previos. La segunda frase «Sino que Él nos amó 
y nos envió a su Hijo» une felizmente los mismos dos verbos «amó» y «en­
vió» que hemos encontrado en Jn 3, 16-17. Por consiguiente estamos ante 
una profunda convicción del autor. La Carta parece ser una expresión sin­
tética y un comentario del evangelio 24 . 

La finalidad salvadora se expresa en esta estrofa de una manera origi­
nal: «como propiciación por nuestros pecados» . Es la misma frase que el 
autor utiliza al hablar de Cristo nuestro abogado en 1 Jn 2, 2. De aquí 
podemos deducir que la salvación y la vida de que se habla como fruto 
del envío del Hijo, tiene su comienzo en el perdón de los pecados. Ello 
nos lleva a la vez a recordar la representación de Jesús como «Cordero de 
Dios quita el pecado del mundo» Un 1, 29. 36). Esta expresión podría tra­
ducirse por «Cordero dado por Dios como propiciación por los pecados 
del mundo» 25. 

23. La donación de la vida eterna por el Hijo es también la petición de Jesús 
en Jn 17, 2 (d. la mención del Hijo como enviado en 17, 3, también en conexión 
con «vida eterna»). 

24. Cf. S. S. SMALLEY, 1, 2, 3 John, Word Biblical Commentary, Waco, Texas, 
1984, 240-244. 

25. Véase el Targum Palestinense (Neofiti) a Génesis 22, 8: «y dijo Abraham: 
De delante de Yahweh se preparará un cordero para el holocausto, si no tú eres 
el cordero del holocausto. Y caminaron los dos juntos con el corazón perfecto» . 
Conviene recordar que para finales del siglo I el cordero del sacrificio de Isaac esta­
ba considerado ya como una víctima con valor expiatorio (A. DÍez Macho). 
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Tres versos más adelante el autor vuelve sobre el hecho del envío del 
Hijo con una nueva formulación y con una explicitación importante. 

«y nosotros hemos visto y damos testimonio 
de que el Padre envió a su Hijo 
como Salvador de! mundo» (1 Jn 4, 14) 

xott T¡fLEi, n9E<XfLE9ot XotL fLotP-ruPOÜfLEII 

o'tt Ó 1tot't~P &1tÉcr'totAxEII 't01l U!OIl 
crw't~pot 'tOÜ xócrfLou 

Los verbos «<hemos visto y damos testimonio») con que se presenta 
la formulación, implican que estamos ante una confesión de fe. El conteni­
do de esta confesión de fe es el mismo que en 1 Jn 4, 9-10 Y Jn 3, 16-17: 
el envío del Hijo al mundo. El sujeto es aquí el «Padre» . Lo nuevo aquí 
es la expresión «como Salvador del mundo». La expresión aparece también 
en Jn 4, 42, precedida asimismo por verbos de experiencia y con tono de 
confesión de fe. Esta expresión «Salvador del mundo» es otra forma de 
condensar la finalidad de la venida del Hijo equivalente a las formulaciones 
que hemos visto: «para que vivamos por Él» (1 Jn 4, 9) Y «como propicia­
ción por nuestros pecados» (1 Jn 4, 10). Es notable que recurra aquí de 
nuevo la expresión «mundo» como en Jn 3, 16 Y en 1 Jn 4, 9. También 
en 1 Jn 2, 2 «<no sólo por los nuestros sino por los de todo el mundo»). 

¿Qué significa la expresión «Dios envió a su Hijo al mundo»? 

En el conjunto del evangelio, el Padre es denominado como «El que 
envía». Son frecuentes las fórmulas en labios de Jesús «El Padre que me 
ha enviado» (5, 37; 6, 57, etc.) refiriéndose a Dios 26• Jesucristo es denomi­
nado el «enviado» (17, 3). 

Interesa detenernos en preClsar lo que significa este envío del Hijo 
por el Padre 27. 

26. Sobre e! envío de Jesús por el Padre véase la obra de J. P. MIRANDA, Der 
Vater, der mich gesandt hat (EurHochschr 23, 7), Berna/Francfurt M.: Lang, 1972; 
Die Sendung Jesu im 4. Evangelium: religions-und theologiegeschichtliche Untersuchun­
gen zu den Sendungsformeln (SBS, 87), Stuttgart: KBW, 1977. 

27. Como ha observado atinadamente C. K. BARRETT, The Cospel According to 
ST John , London, 1962, p. 473 (comentando a Jn 20, 21) el evangelista alterna e! 
empleo de! verbo «apostello» y «pempo». El autor enumera todos los lugares joáni­
coso La alternancia de ambos verbos vale tanto para e! envío de Cristo por e! Padre 
como para el envío de los discípulos por Cristo. 
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La expresión puede entenderse en un doble nivel 28. 

Un primer nivel podría ser el esquema profético. La frase vendría 
a decir que Cristo es el enviado supremo. Esto se puede entender en un 
sentido de monoteísmo unipersonal 29. Esta forma de entender el envío 
del Hijo es la característica principal de la corriente que hemos llamado 
«cristología epifánica restrictiva» 30. Para los autores que la propugnan, 
Cristo es la manifestación suprema de Dios pero entendido como el envia­
do supremo, un enviado que es mero hombre 31. Los herejes ebionitas y 
otros afines se mantuvieron en esta explicación de Cristo como enviado 
del Padre. Este sentido parece que atribuye también Boismard al último re­
dactor del evangelio en la interpretación que da de Jn 17, 3. En efecto, 

28. La misi6n del Hijo por el Padre, según R. BULTMANN, Das Evangelium des 
Johannes, Gottingen, 1957 (pag. 187) es solamente comprensible a partir de la termi­
nología gn6stica. El autor admite (comentando Jn 5, 19) que en general en el Nue­
vo Testamento la unidad del Padre y del Hijo tiene como modelo la de Dios y 
sus enviados (los Profetas), pero en Juan el esquema sería gn6stico. Bultmann no 
obstante afirma que Juan no ha conservado el fondo propiamente mitol6gico, pero 
sí la terminología: <<Von die ser Mythologie entfern sich Joh freilich, behalt aber ih­
re Begrifflichkeit bei» (pag. 188). Con textos tomados de fuentes posteriores, nos 
parece poco probado el afirmar que es el mito gn6stico el que presta la terminolo­
gía a Juan. En efecto, esta terminología era fácil encontrarla (cuando aún no estaba 
formado el mito gn6stico) en la pregnosis judía, en los escritos de Qumrán y en 
la preocupaci6n de los targumistas sobre la Revelaci6n de Dios en su Palabra (tam­
bién en el targum con las asociaciones de «juicio» y «vivificaci6n»). 

29. La expresi6n ha sido objeto de un estudio reciente por parte de E. SCHWEI· 
ZER, Was meinen wir eigentlich, wenn wir sagen 'Gott sandte seinen Sohn ... '?, NTS 
37 (1991) 204-224. El autor se había ocupado anteriormente de la f6rmula en el si­
guiente estudio: Zum religiongeschichtlichen Hintergrud der 'Sendungsformel', Gal 4, 
4f, Ro 8, 3f, Joh 3, 16f, 1 Joh 4, 9, ZNW 57 (1966) 199-210. En el estudio de 1991 
el autor analiza el origen de la expresi6n en el Antiguo Testamento, judaísmo y 
helenismo, y a continuaci6n las f6rmulas neotestamentarias. Desgraciadamente no 
analiza con detenci6n los textos de Rom 8, 3; Jn 3, 16-17 Y 1 Jn 4, 9. El autor 
parece que se mantiene en la línea de la cristología epifánica restrictiva. Su interpre­
taci6n del término «Logos» no tiene presente la concepci6n de preexistencia y en 
consecuencia la equivalencia de la expresi6n «Dios envi6 a su Hijo al mundo» con 
el hecho de la Encarnaci6n. El recurso al monoteísmo no puede ser, ya en el Nue­
vo Testamento, un recurso al monoteísmo unipersonal, sino un recurso al mono­
teísmo trinitario. Por ello tampoco cabe hablar de una Trinidad en la que el Hijo 
sea una criatura (d. p. 224). 

30. Véanse nuestros artículos El principio Trinitario inmanente y la interpreta· 
ción del Nuevo Testamento. (A propósito de la cristología epifánica restrictiva), en «Es· 
tudios Bíblicos» 40 (1982) 19-48; 277·312 Y 41 (1983) 241-284. 

31. Desgraciadamente estos autores coinciden en sus explicaciones con los Testi· 
gos de Jehová que consideran a Jesús como «el hombre más grande del mundo». 
Como es 16gico, la negaci6n de la Trinidad inmanente lleva consigo la imposibili­
dad de cualquier otra explicaci6n de la «unicidad» de Cristo. 
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Boismard 32 ve en la fórmula de Jn 17, 3 la intención del último redactor 
del evangelio de atenuar la afirmación de la divinidad de Jesucristo redu­
ciéndola solo al concepto de envío 33. 

El conjunto del Evangelio y de la Primera Carta excluye totalmente 
esta interpretación de cristología restrictiva. Con ello pasamos a la segunda 
forma de entender el envío. 

- La segunda interpretación es la comprensión del envío del Hijo 
dentro del esquema de la Encarnación Redentora y presuponiendo la pree­
xistencia del Hijo. Esta nos aparece ser la única explicación posible de la 
frase en los lugares de Juan que hemos mencionado. La clave del Prólogo 
(1, 1) Y de los lugares de la preexistencia (8, 58: 17, 5. 24) lo exigen con 
toda firmeza. Es importante poner de relieve que el evangelista utiliza la 
terminología del envío del Hijo en paralelismo con la terminología de «ba­
jar del cielo» Un 6) y de «proceder del Padre» y «venir de Dios». Recorde­
mos entre otros lugares la famosa declaración de 7, 28-29 (<<de él vengo y 
el me ha enviado») que es la primera de las siete grandes declaraciones de 
la Fiesta de las Tiendas; asimismo la frase del Bautista en el Discurso Kerig­
mático refiriéndose a Jesús como «El que viene del cielo» (3, 31), igualmen­
te la síntesis que Jesús hizo de su ministerio: «Salí del Padre y vine al mun­
do. Ahora dejo el mundo y voy al Padre» (16, 28). La mención del envío 
del Hijo es frecuente en la Oración Sacerdotal y precisamente en contextos 
que se parecen mucho a la formulación de 3, 16. Así en 17, 8 se pone en 
paralelo «Estos han conocido que he salido de ti y han creído que tú me 
has enviado». Más importante es la frase de 17, 18: «Como tú me has en­
viado al mundo, así yo les he enviado al mundo». El término «mundo» 
se relaciona también con 3, 16. Igualmente en 17, 21. 23 la frase «para que 
el mundo crea (o conozca) que tú me has enviado» une de nuevo «mundo» 
y «fe» en el envío del Hijo. 

El envío del Hijo como sinónimo de la Encarnación Redentora en 
Pablo 

La doctrina de Juan se encuentra corroborada con la doctrina paulina 
sobre el envío del Hijo y la finalidad salvadora. Citemos sólo dos textos: 

32. M. E. BOISMARD, Moise ou jésus, Leuven, 1988, p. 133-135. 
33. Naturalmente, según Boismard (ibid; d. nota anterior) el Evangelio en su 

conjunto afirma la divinidad de Cristo. 
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«Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la 
ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva» (Gal 4, 4). 

El envío del Hijo representa para Pablo la plenitud de los tiempos. 
Con Él llega la liberación de la esclavitud y el don de la filiación divina. 
El detalle «nacido de mujer» parece tener un triple alcance. En primer lu­
gar puede indicar la verdadera humanidad de Cristo; en segundo lugar cabe 
una alusión a la concepción virginal; finalmente es posible un derás de Gen 
3, 15 (la victoria de la Mujer y su descendencia) texto interpretado mesiáni­
camente en Apc 12 y en las tradiciones targúmicas. 

Pablo emplea la fórmula del «envío» sin entrar en ulterior explica­
ción. Esta la vamos a encontrar en otro texto paulino que a continuación 
indicamos: 

«Pues lo que era imposible a la Ley, reducida a la impotencia por la car­
ne, Dios, habiendo enviado a su propio Hijo en una carne semejante a 
la del pecado, y en orden al pecado, condenó el pecado en la carne» 
(Rom 8, 3). 

Pablo trata también de exponer aquí, como en Gálatas 4, 4, que la 
venida del Hijo es la fuente de la liberación de la esclavitud del pecado 34 . 

El apóstol intenta también decir que eso es posible por la Encarnación del 
Hijo de Dios. De ahí la mención de «carne». En una rebuscada frase ad­
vierte que la Encarnación es participación de nuestra carne pero que Cristo 
está sin pecado aunque viene para librarnos del pecado. La fórmula que 
emplea es «Dios envió a su propio Hijo». Con ello nos acercamos mucho 
más al texto de Jn 3, 16. Todo el conjunto de la expresión implica la pree­
xistencia del Hijo, doctrina que San Pablo ha expuesto también en la Carta 
a los Filipenses (2, 6-11) 35 . 

34. La teología de Pablo se puede expresar adecuadamente con el término «En­
carnación Redentora». Recordemos que esta expresión es usada por A. Feuillet co­
mo síntesis de su exposición de la teología joánica en A. Robert-A. Feuillet, Intro· 
duction a la Bible, I1, Nouveau Testament, Desclée, Tournai, 1959, p. 890-914. La 
unidad doctrinal del Nuevo Testamento, en este caso, entre Pablo y Juan aparece 
con toda claridad. 

35. Es interesante observar que, al final de este mismo capítulo 8 de Romanos, 
Pablo vuelve a utilizar la frase «su propio Hijo» en la siguiente expresión: «El que 
no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará con él graciosamente todas las cosas?» (Rom 8, 32). El autor utiliza 
aquí un término verbal «entregó» (7totpÉllwxEV) con la misma raíz que el empleado 
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2. Otros lugares del cuarto evangelio en que aparece Cristo como don del Pa­
dre a la humanidad 

A continuaclOn indicamos otros lugares en que aparece la idea de 
Cristo como don del Padre. 

A) Si conocieras del don de Dios Gn 4, 10) 

El capítulo cuarto (Diálogo con la Samaritana), está profundamente 
penetrado por la temática del don. La Samaritana habla del pozo de agua 
que les dio el padre Jacob. Jesús habla a la Samaritana del don del agua 
viva que simboliza la gracia, la revelación, el Espíritu Santo. Sin embargo 
hay una expresión en que el evangelista parece presentar a Jesús como el 
don de Dios. Es la frase siguiente: 

«Si conocieras el don de Dios, 

y quién es el que te dice: 

'Dame de beber") Qn 4, lOa). 

El tíow; 'tT¡v OWptdtv 'tOÜ 9wü 

xod 't¡~ Ecr'tLV Ó Ai¡wv crOL , 

dó~ iJ.OL 1ttLV 

Evidentemente la expresión «don de Dios» puede referirse ya antici­
padamente al don del agua viva que aparece en el desarrollo del diálogo. 
Esa agua viva es don del Hijo y se convierte en el creyente en un manan­
tial que brota hasta la vida eterna (4, 14). No obstante, la expresión «si co­
nocieras el don de Dios», en yuxtaposición a la frase «y quién es el que 
te dice 'dame de beber'», parece insinuar que el evangelista concibe a Cris­
to como el don supremo dado por el Padre a la vez que como fuente de 
los dones que de Él proceden (la gracia, la revelación, el Espíritu). La cone­
xión del conjunto de Jn 4, 10-14 con 7, 37-39 nos lleva a Jn 19, 30 con 
la entrega del Espíritu y los dones de sangre yagua que brotan del costado 
de Cristo abierto en la Cruz (19, 34-37). Jesucristo es el don de Dios en 
cuanto fuente del Espíritu que brota del misterio Pascual. 

por Juan «<le dió a su Hijo Unigénito»: Jn 3, 16). El verbo «1t(xpiowxtv» implica 
la entrega del Hijo a la muerte. San Pablo piensa que es precisamente en la muerte 
donde se consuma el don del Hijo. 
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B) Jesucristo, el verdadero pan del cielo, don del Padre (6, 32-33) 

La segunda vez (además de 3, 16) en que aparece en el evangelio el 
verbo «dar» teniendo como sujeto al Padre y como complemento a Jesu­
cristo, es 6, 32-33: 

En primer lugar Jesús afirma: 

«En verdad, en verdad os digo: 
No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; 
es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo (6, 32) 

'AfL~V &fL~V H¡w ÚfLLV, 

ou Mw¡¡a7í~ OiOWXEV ÚfLLV 'tOV .xp'tov EX 'toíl oupcxvoíl 

&n' ó 1tcx't~p fLOU o(owcrw ÚfLLV 'tov .xp'tov EX 'toíl oupcxvoíl 'tov &Ár¡9wóv 

A continuación se identifica este pan del cielo con Jesús: 

porque el pan de Dios 
es el que baja del cielo 
y da la vida al mundo» (6, 33). 

ó ¡ap .xp'to~ 'toíl 9wíl Ecr'ttV 

Ó xcx'tcx~cx(vwv EX 'toíl oupcxvoíl 

xcxl ~w~v OtOOU~ 't<i) xócrfL'll 

Nuestro texto es una réplica a 6, 31 en que los judíos afirman: 
«Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: Pan 
del cielo les dio a comer». El texto citado . hace referencia al don del maná 
en Ex 16, 45 Y Sal 78, 34. El don del maná era enumerado como uno de 
los grandes dones de Dios en el desierto. El evangelio de Juan parece refle­
jar el contenido del Midrash de los Dones que tiene tanta importancia en 
el Targum Palestinense al Pentateuco 36. 

La importancia básica de nuestro texto, en relación con Jn 3, 16-17, 
es la especificación que añade el evangelista acerca. de la frase «pan del cie­
lo». En primer lugar se dice que el pan de Dios es el que baja del cielo 
(6, 33a). La referencia a la Encarnación (cf. 3, 13) es evidente, sobre todo 
si se tiene presente todo el contexto del evangelio. La frase siguiente «y 

36. A. RODRÍGUEZ CARMONA, El Midrás de los Dones y su relación con el Tar· 
gum Palestinense, en Simposio Bíblico Español (Salamanca 1982) Madrid, Univ. 
Complutense, 1984, pp. 553-571. 

508 



JESUCRISTO. DON DEL PADRE A LA HUMANIDAD 

da la vida al mundo» nos introduce de nuevo en la misma temática de la 
proclamación de Jn 3, 16-17. La finalidad de la Encarnación es la donación 
de la vida. El beneficiario es el mundo. Una fórmula parecida se dirá un 
poco más adelante en la aplicación eucarística: «y el pan que yo os daré 
es mi carne por la vida del mundo» (6, 51). EucaristÍa y Encarnación (d. 
aOtp~ en 1, 14 Y en 6, 51) son la fuente de la vida del mundo. El pan que 
da la vida al mundo (6, 33) es la persona de Cristo en la Encarnación y 
en la EucaristÍa. De esta manera se completa y enriquece la idea de Cristo 
don del Padre a la humanidad expresada en 3, 16. 

Así pues, en nuestro caso, como en 3, 16, Jesucristo es el que baja 
del cielo con evidente alusión a la Encarnación y da la vida al mundo. 

3. Los dones del Revelador: De su plenitud hemos recibido todos (1, 16) 

Cristo es don del Padre a la humanidad por ser el Salvador del mun­
do. A través de Cristo se nos ha dado a la humanidad la plenitud de los 
dones de la salvación. A continuación indicamos solamente el elenco de 
esos dones que suponen un cúmulo de gracia. 

El Revelador es dador del poder de llegar a ser Hijo de Dios. (El don 
de la filiación divina) (1, 12). 

El Revelador es el dador de la Gracia y la Verdad (1, 17). 

El Revelador es el dador del vino nuevo (2, 1-11). 

El Revelador es el dador del agua viva (4, 1-14)37. 

El Revelador es el dador del pan de vida (6, 25-58). 

El Revelador es presentado por el Padre y conocido por gracia: El 
don de la fe (6, 37-47). 

El Revelador es el luz del mundo (8, 12). 

El Revelador es el dador de la verdadera libertad (8, 31-36). 

El Revelador es el dador de la vida (8, 51). 

El Revelador es la Puerta y el Pastor que conduce a la vida (10, 1-18). 

El Revelador es la fuente de la Resurrección y Vida (11, 25). 

37. El tema de Jesucristo, don del Padre, está relacionado con el don del Espíri­
tu. Esto puede referirse, en primer lugar, a la dimensión trinitaria intradivina, pero 
también a la dimensión cristológica (Cristo fuente del don del Espíritu; d. Jn 7, 
37-39). 
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El Revelador es el dador del Mandamiento Nuevo (13, 34-35). 

El Revelador es el Camino, Verdad y Vida (14, 6-11). 

El Revelador promete el don del Espíritu (14, 15-16). 

El Revelador es el dador de la Paz (14, 27). 

El Revelador es la Vid verdadera (15, 1-5). 

El Revelador es que tiene poder sobre toda carne para la dar vida 
eterna (17, 2). 

El Revelador es el que da a conocer el Nombre divino (17, 6. 26). 

El Revelador es el medio de la unidad con el Padre y con los suyos 
(17, 11. 21. 23). 

El Revelador se ofrece en sacrificio para que los suyos sean consagra­
dos en la Verdad (17, 19). 

El Revelador es el Rey y testigo de la verdad (el don de la Revela­
ción (18, 37). 

El Revelador es el dador del Espíritu (19, 30). 

El Revelador es la fuente del agua y sangre (don de la Iglesia, del 
Bautismo y la Eucaristía (19, 34). 

El Revelador es el signo levantado en alto para salvación del que lo 
mira sin fe (19, 37; 3, 14; 8, 28; 12, 32). 

El Revelador otorga el Espíritu para remisión de los pecados (20, 
19-23). 

Conclusión 

El conjunto de los lugares que acabamos de exponer contienen una 
altísima teología. Dios es Amor que se da. Ese amor se ha manifestado en 
el envío del Hijo para la salvación del mundo. El don del Hijo se completa 
con el don del Espíritu. Cristo pues es don del Padre a la humanidad, un 
don que se · ha desbordado en tesoro de gracia: De su plenitud hemos reci­
bido todos. 
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